
europeos, quieiics consideran que los torques a .  de J .  C. pudieron esistir ya torques de 
con los extremos abultados, tal como los que tipo gallego, lo cual iio nos decidimos a 
aparecen eii Vis,"~odrían originarse eii estos aceptar, al misnio tiempo que admitimos la 
tipos de torques españoles. Esta afirmación inseguridad cronológica de toda esta serie 
obligaría a adiiiitir que antes del siglo v tipológica de  torques pertenecientes a la 

Edad del Hierro .del noroeste de nuestra 
5. R. JOFI~ROY, Le trksor de Vix (Cofc-d'Or), 

París, 1954, P.IR. 43, 16111s. xxxr y xxxir. península. - h'i." JOSI? ALMAGRO COKBEA. 

NOTICIA SOBRE E L  LIESCURRIMIENTO 
I I I :  17NA IC'ECI?Oi'OLIS TUMULAR DE INCINERACION EN S E R O S  ( L R R I D A )  

Con ocasióii de extraer tierras para re- 
parar un camino eii la partida rural de Les 
Iioques, del térriiirio ~iiuiiicipal de Serós, en 
la provincia de Lérida, durante el transcurso 
del invierno de 1962-63, se puso de mani- 
fiesto de forma casual una necrópolis de in- 
ciiieración con unas complejas sepulturas de 
tipo tumular. 

L a  curiosidad y la creencia de encontrar 
tesoros en las urnas motivó que se violasen 
en los primeros momentos gran número de 
~epulturas.  La  Sección de Arqueología del 
Iristituto de Estudios Ilerdenses tuvo cono- 
cimiento de ello por iiiformación del vecino 
clc Serós don José Dagó Aresté, y actuó 
rrípidanieiite, disponiendo la vigilancia del 
lugar y la realización de una prospeccióii en 
la necrópolis para cleteriniiiar sus caracte- 
rísticas, 1impi;íiidose un  sector de la super- 
ficie del terreno, poniéndose al descubierto 
eii los primeros trabajos' unas 50 sepultu- 
ras, habiéndose recuperado varias urnas sus- 

1. IIari prestado o estos trabrijos eficaz ayuda 
las priiiieras aiitoridritles clc la provincia, excelenti- 
siiiio seiior cloii JosG A. Serrniiu Moiit~lvo, GoLorria- 
tlor civil, e Ilriio. Sr. D. Antonio Aige Pascual, Pre- 
sitlcrite (le la Dip!,tari611, y Iicn intervenido en los 
iiiisiiios los sefiores 'I'ilrrag6, Hernáiidez Palmés, 
I'ita, Aloiiso, Sarrate, Lai'a y el que siiscribe, con- 
tiiiiinritlo la colal1ornci611 (le1 sefior Jhgó. 

22 

traídas e identificado su tíimulo en casi todas. 
E l  descubrimiento de este campo de tú- 

mulos presenta gran interés por ser el pri- 
mero conocido en Cataluña de sus caracterís- 
ticas' y, ademrís, porque su  situación en el 
valle del Segre pitede indicar ha sido el ca- 
mino o uno cle los caminos de penetración 
en la península del grupo de gentes de cultu- 
ra hallstáttica conteniendo mezclados elemeii- 
ros de los campos de urnas con otros de los 
túmulos, extendidos después más al interiorS 
en el momento de transición entre la Edad 
del Bronce y la del Hierro, todo lo cual apor- 
tará nuevos datos para el estudio de las pri- 
meras invasiones indoeuropeas en Cataluña 
y valle del Ebro. 

Serós está situado en la orilla derecha de: 
río S e ~ r e ,  a 26 Km. por carretera, agua? 
abajo de Lérida. Siguiendo en la misma di- 
rección, a 6,5 Km., confluye este río con el 
Cinca, y a 8,s (a 15 Km. de Serós) s e  une 
el Segre al  Ebro en Mequinenza, localidad 

2. Rri el caiiipa de iirnns de Els Vilars, de Es- 
polla (Gerona), corno es sabido, tarnbl.611 las sepiil- 
tiiras presentaban un circi lo de piedras hincadas 
alrededor de las ttinas, pero todas las clciiiás pecu- 
liaridades y cronologías son diferentes. 

3. A. BELTRÁN, La indoeuropeizacid~t del Vallc 
del Ebro, Priiiier Symposiurii de Prchistoria de la 
península ibérica, Paniltloria, 1959, pfi.7. 121. 



202 AlIPURIAS 

identificada como la antigua Octogesa por al- L a  iiecrGpolis cstrí ubicada cii un terreno 
gunos historiadores de la batalla de Ilcrda. yermo, (le propicclad coiiiunal, prósirno al 

Esta, pues, en pleno bajo Segre, comarca pueblo de Serós, del que dista en línea recta 
de gran densidad de estaciones arqueológicas, 750 rn. al este del rnisrrio, desde donde tiene 
resultado de ser criice de las vías naturales acceso por un camino que nace en la carrc- 

I%g. I. - Plano geiiernl (le1 y:iciiiiieiito Roques de  Saiit Fo r i i i a t~e ,  iridir:íii~lose el ~>ol)lntlo, :l ; 
los caiilpos de túiiiulos, F, G, N, H, AI e I ; la iiecrópolis d e  inliiiriiaci0ti, 0, y los prol~:il>lrs cniiilio. 

de  urnas, R ,  y de cistas, J. 

que se d i r i ~ r i  al interior de la península tera que conduce al pueblo de Masalcoreig. 
i u r i c a  desde el sur  de Francia y desde la Se  encuentra en la hoja n." 415 (Mequinen- 
costa catalana. Esta comarca es bien conocida za) del mapa a escala I : 50.000 del Instituto 
arqueológicainente por los trabajos de Pita Geográfico y Catastral, sieiido sus coorde- 
Mercí., que ha localizado en ella gran nG- riadas geogrAficas : Lo~ig . ,  4" 05' 40" ; lat., 
mero de yacimientos.4 41' 21' 40'' (fig. 11. 

l 

4. Ver, entre otros trnlxijos ~~iihlicndos por este Di!los Aiqircolí~ricos Ilrrdc!!.scs, i r ,  rii I.'cnl~i, s i l ,  

:\11tor : 1949. - Datos Aiqiccol(i.~icos Ilcrdc?iscs, Y ,  en Ilcrda, 
1-ocal i~acio~~cs  arqi~eo1dgic.a~ dcLRajoSc.~rc, en t l i i i -  SYIII, 1954. - Notas dc a~qrccologfa <ic Cal<ilulia y 

prriias, vol. XIII ,  rggj.-La cvolitcid+i dc l~pobla i~i ic .~~to  Ilclcoics, en A?tzpzcrias, SSII-SXIII, r & ~ - i $ ~ ,  phgi- 
~iiifi.qi!o alicdctior dc, Lkridn, en Ilei.de, x x r r ,  r&. - iins 355-361, y eii estr iiiisiiio rolii!r.eii. 



Rii rclacióii coi1 otros yaciiilieiitos muy abruptas laderas, cii la priincra línca de co- 
conocidos de aquellos coiitornos, indicaremos linas y terrazas paralelas al río Segre y 
vstrí a 8 Km. al sudoeste del poblado ibérico a 80 m. de altura sobre su  cauce, debe tener 
(le Jcbut,' y a 2 Icni. dc la Torre dels Moros,' uii sustrato liallstáttico antiguo, como su- 
situada al sutloestc de la necrópolis. cede con otros tantos de la ribera del Segre, 

l : i ~ .  2 -- 1'l:ciio tlv1 scc~or occide!ital del campo de túiii~ilos F, casi totalniente limpiado. A1 este 
tlrl iiii~iiio se cstir~iide ciiia pqoefia faja <le terreno sin tumbas, por aflorar la piedra del subsuelo, 

pasada ln runl vuelven a encontrarse en gran núniero. 

La  iiecrbpolis ahora descubierta está si- caso, por ejemplo, del de Pedrera, en Vall- 
tunda a 200 111. al noroeste de un poblado fogona de Balaguer."~ corrobora el haberse 
ibcrico localizado el aíío 1943 por Pita Mercé, encontrado en las faldas del cerro coronado 
dcsigiiado con la refereiicia 13. S. 1 1 . ~  por el poblado algíin que otro fragmento de 

I%te poblado, muy rico de materiales y cerámica a mano con decoración de surcos 
poteiicin cstratigráfica y con unas dimen- acanalados. 
siones de 85 ni. de largo por 30 de  ancho Por su  situación, no hay duda que la ne- 
riirísimo, está cliiplazado sobre un cerro de crópolis corresponde al referido poblado, que, 

5. C'oiiocitlo 1)oblndo ibérico excavado el aíío 1942 
1)or Jobf .\. 'l'arragó Pleyaii, y ci~yos ~iiateriaies se 
c,oiiserv:iii cii V I  .Ilriseo clcl instituto de Estudios 
Ilerdeiises. 

6. Torrc. ~CJIII:LII:L de 6poc:i republicatia. Vtase 
:i J. tlc C. CICKKA Iti~or.~, La Torrc dcls 1Voros dc 
Scriís, en rlliill~ri dc l 'I~i.st if~lt  d'I<.sludis Ctztaluiis, 
1()2i-I93I3 &. 85. 

7.  Ver trabajos aiitcs citados de Pita Mercé. 
8. J. RIALUQUEK DI$ Jlo~m;, 12. RI. &IuÑoz y 

1'. BLASCO, Cata cst~atigráfica en  el poblado de  La 
Pcdrcra en. Vallfogo+ia dc Balagzicr, Ltrida-Uarce- 
loria, 1960. - B. KIPOLI, PEKELL~,  El poblado y la 
?iccr6polis ilcrgctas dc a l ~ i  Pcdtciar (Iállfogo,la dr 
Ilalagv.cr, Lérida), en Atilptcrir,s, ssr, 1959, pági- 
iias 275-279. 
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dentro de la partida de 1,es Roques, recibe 
el nombre particular de Roques de San For- 
matgeJg pues otros poblados conocidos se en- 
cuentraii demasiado distantes (fig. z) .  

Pita Mercé designó el poblado como ya- 
cimiento A' de Roques de San Formatge, y 
dentro del conjunto ahora descubierto le ha 
correspondido al campo de túmulos, del que 
venimos refiriéndonos, la letra F. E n  el re- 
conocimiento detenido de la zona se han loca- 
lizado otras varias necrópolis seguras y al- 
gunas mrís probables. E n  el plano de la 
figura I se indican las seguras, siendo las 
C ,  N, H, M e I más o menos de las mismas 
características de la F. La O es de inhu- 
mación romana, y puede corresponder a una 
villa prósima que ya era conocida (lám. 1). 

Otros lugares cercanos, como la carena 
que baja desde el poblado hacia el sudoeste, 
especialmente el punto J, presentan indicios 
muy interesantes, posiblemente con restos 
de grandes cistas. La zona al nordeste del 
poblado y unos abrigos rocosos al pie del 
mismo (al sudoeste y al este) son muy prome- 
tedores, y probablemente darán localizaciones 
de interés cuando se estudien detenidamente. 
E n  el punto IZ parece haber existido un 
campo de urnas. Se trata, por lo tanto, de 
un conjunto de yacimieritos muy complejo, 
cuyo estudio completo llevará algún tiempo, 
pero sus resultados promete11 ser fructíferos. 

Las distancias, a vuelo de pájaro, a que 
se encuentran del poblado las mencionadas 
necrópolis soii las siguietites : 

\ I <  tro, 

Necrópolis campo F . . . 200  

Necrópolis campo G . . . 250 
NecrOpolis campo N .  . . 375 
Necrópolis campo 11. . . 350 
Secrópolis campo M .  . . 350 

Necr6polis canipo 1 . . . 400 
Necrópolis campo 0 .  . . 650 
Necrópolis campo li . . . 250 

Todas estas necrópolis cstáti emplazadas 
en altozanos de altura media o salientes de 
terrazas, de superficies rnrís o menos llanas, 
estendiéridose eri abanico alrededor del po- 
blado y todas a la vista dcl mismo, escepto 
el campo 0, quc iio pertenece a esta estacibn. 

Vanios a referirnos coticretamente al 
sector oriental de esta necrópolis, por ser 
el que dio lugar al descubrimiento del con- 
junto. Ademrís se lia limpiado superficial- 
mente en parte y se lian verificado prospec- 
ciones de estudio previas a la excavacióii, 
que se está iiiiciaiido al redactarse esta no- 
ticia, lo cual, unido a la recuperación de 
urnas, con situaci611 identificada, permite 
formarnos ya una idea de sus características. 
Gstas resultan aplicables en general a los 
túmulos de los otros campos antes citados. 

A diferencia de los normales campos de 
urnas, presenta csta r-iecrópolis un aspecto 
exterior de caracter monumental con sus 
obras tumularcs superficiales de variadas 
formas y tamaños. 

Se  ha calculado que el Ares de esta ne- 
crópolis es de unos 7.500 a 3.000 m', y que 
el número de sepulturas se acercara a las 
trescientas, vista la densidad de las mismas 
en la zoiia puesta a descubierto y en la que, 
seguramente, aparecer511 m:ís tumbas en los 
espacios intermedios entre tíimulos o bajo 
éstos, como ya ha sucedido en varios casos 
(F. 39, F. 57, F. 58, F. 187, etc.). 

Por su forma y construcci011 los tbmulos 
del campo F pueden clasificnrsc eii los tipos 
siguientes : 

9. Segiiraiiietit~: provieiic ehta derioiriiriaciúii de ~)uleocristiaria (le 1:t villit roni:iiia, ciiyos restos se 
la existencia de una Capilla dedicada a Sari Fru- criciientran al pie del poblado. Rstc ciilto pudo coii- 
tnencio, cuyo ciilto estiivo iiiiiy estcridido durante tiiiuar en 4poca iiiozórabe, siendo Snii 1:oriiiatge la 
~1 siglo v, y que pii(10 estar en iinn pervirencia versión catalana que Iin dacio el rioiiibre al cerro. 



1. Circulures. - Con diámetro que b) Con anillo exterior construido con 
varía entre o,70 y 3 m., con las siguientes piedras grandes aplanadas, gruesas, más 
iiiodalidades : altas que la parte interna del túmulo, recu- 

a)  Con un anillo o revestimiento en s u  bierta también con piedras, presentando el 

I:ig. 3. - Planta y seccióti del tdmi?lo F. I. 

perímetro externo de pequeñas lajas o pie- aspecto de un enlosado, y con la gran laja 
dras clavadas verticalmente, que sobresalen o losa central cubriendo el emplazamiento 
dc 5 a 15 cm. sobre el pavimento de piedra de la urna (F. 15, etc.). 
que cubren el interior del círculo, en cuyo c) Construidos como el tipo anterior, 
centro una losa constituida por una laja de pero presentan alrededor de lo que hemos 
gran tamaíio protege el emplazamiento de la llamado anillo externo, otro más bajo a modo 
urna osaria (F. 1, F. 12, etc.) (figs. 3 y 4). de  banqueta y a un nivel inferior del pavi- 
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mento del círculo central, coi1 piedras sen- Algunos tíiniulos parecen presentar otro 
siblemente rectangulares y m:ís estrechas que círculo interior de piedras, pero en rea- 
las del anillo externo alto, que era el que lidad pueden ser, segíin los casos, restos del 

F- 12 

O i m. 

u 
I I 

A B 

l'ig. 4. - Plnr.ta y 5erciOti del tfiiiiiilo P. 12. 

se vislumbraba a flor de tierra antes de efec- pavimento o de la cubierta de  piedras del 
tuarse la limpieza del terreno (F. 20, F. 27, tíimulo, más alta en la parte central. 
etcétera) (fig. 5). 

Los del tipo nan parecen ser los más aii- 2. Ovalados. - Son una variante del 
tiguos, porque cuando hay superposición de tipo circular, de los qiie sOlo se diferencian 
tíimulos son de esta clase los del nivel in- por la forma de su perínictro, con los niisrnos 
ferior. subtipos. 
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3. Sewicirculares. - Son del tipo de están construidos por pequeñas lajas y pie- 
aiiillo csteriio de piedras grandes. Tanto esta dras verticales formando paramento con un 
forma como la ovalada puede responder a una relleno de  piedras más pequeñas unidas 
falta de espacio para construirlos circulares con barro. E l  interior del tfimulo se halla 

F-27 

A 

O 4 m. 
l i l  I I l L  

A B 

Fig. 5. - Planta y sección del thmulo F. 27. 

por saturacií,ri de la iiccrOpolis (F. 40 cubierto de piedras irregulares (fig. 6 y 1á-, 
y 1:. iS.5). mina 111). 

Esta era la obra visible a flor de tierra. 

-1. 12~~ctaw,~ular.cs. - a) E s  el tipo más Al limpiarla se ha encontrado, a o,15 m. 
coiiiplcjo y que lia sido estudiado en el más baja, una banqueta esterior de piedras 
tíiiiiulo 1'. 26. E n  éste, los lados del rectán- unidas con barro, de forma bastante regular, 
gulo, que niiden 0,25 m. de grueso o espesor, midiendo 0,zo metros de ancho, que dan al  
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túmulo así descubierto un aspecto verdade- 
ramente monumental. 

No se encontró urna en esta sepultura, 
ni tampoco señales recientes de haber sido 
robada. 

Este tipo parece ser el riiás moderno; 
desde luego, más que los circulares de anillo 
externo de lajas, por haber aparecido dos de 
esta clase, el F. 57 y el F. 58, bajo el mismo. 
Otro detalle en favor de esta hipótesis es el 
de ser el único tipo que presenta piedras con 
seííales de talla, aunque sea rudimentaria, 
pues, en efecto, en los ángulos de  los lados al- 
tos del rectángulo las piedras que lo forman se 
encuenran redondeadas en su  vértice, deno- 
tando haber sido trabajadas eii forma de  
pulimento, labor que también se nota en 
las que forman la cara exterior de los lados 
(fig. 6 ) .  

Las dimensiones del túmulo F. 26, 
incluida banqueta externa, son de 2,40 
por 1,X6 m. 

b) Con lados construidos con piedras 
grandes. E l  F. 25 de esta clase se superpone 
en parte a otros circulares, pero de forma 
mrís superficial que el túmulo F. 26 del otro 
subtipo. E l  centro está enlosado con piedras 
irregulares. E n  los primeros túmulos de  
forma rectangular no se ha encontrado urna 
cineraria, y s i  en las restantes tumbas de 
este tipo no aparecen cabrá pensar en que 
ésta estuviese sobre la obra ahora a la vista 
y hubiese desaparecido con el resto de la cu- 
bierta tumular o que se tratase de ustrinios 
familiares, si bien no se encuentran huellas 
de cenizas o carbones que lo confirmen, ni 
está quemada la tierra entre las piedras del 
pavimento superficial. 

La  protección de las urnas presenta tam- 
bién tipos diferentes, que pueden reducirse 
a los que se indican a continuación : 

I. De doble cistu. - Bajo una losa o 
laja grande de piedra dispuesta horizontal- 

mente en el centro aproximado de los túmu- 
los, se encuentra una cista formada por 
cuatro lajas de piedras hincadas vertical- 
mente, y dentro de ésta, otra nihs pequeña, 
de forma pentagonal, constituida por cinco 
lajas verticales protegiendo directamente la 
urna osaria (F. 12). 

2. De cista sencilla. - E s  el caso co- 
rriente de las que tienen cista y está cons- 
tituida por cuatro, cinco o seis lajas delgadas 
de piedra clavadas verticalmetlte y protegen 
directamente la urna (F. I), cubierta tam- 
bién por una losa grande. 

3. L)e anillo superior. - E n  éstas, de- 
bajo de la laja o losa de piedra liorizo~ital de 
protección superficial externa, se eiicucntra 
un anillo que en su  forma niAs perfecta es 
normalmente pentagonal y a veces cuadrada, 
formado por cuatro, cinco o seis piedras 
alargadas de seccióii rectangular (F. 27). 
Otras veces el anillo es de  piedras irregu- 
lares, de mayor tamaíío que las del pavi- 
mento (F. 31). A nivel inferior se encuentra 
la urna sin mis  protección. E n  algunos casos 
ha desaparecido la losa (F. 42) (lrírn. 11). 

4. Sin protección cspecinl. - Finalmen- 
te existen también urnas enterradas en el 
tíimulo sin una protección cspecial. Esta 
clase de sepulturas es niuy raro en el 
campo F. 

Los descritos son los tipos esenciales 
atendiendo a la forma, obra del túmulo y 
protección de las urnas. Muchos casos que 
pueden parecer tipos diferentes son modifi- 
caciones o pérdidas de elementos ocasionados 
por construcción de túmulos más modernos, 
violaciones, espoliacioiies u otros trabajos 
humanos a través de tantos siglos, como lo 
que dio lugar, por ejemplo, a la localización 
del yacimiento, y que la gran losa de protec- 
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ci0n de la urna del tíiliiulo F. I liaya sido 
sustraída despubs de su desciibrimiento. 
, . 1 anibi6ii ha de tenerse en cuenta la acciOii 
de los agentes ~iaturales en el proceso mo- 
dificativo y destructivo de los túmulos. 

Todas las sepulturas conocidas soii de in- 
cilicración y contienen solamente la urna 
osaria, que es sienipre de cerámica. E n  al- 
gunas sepulturas no se encuentra urna, o 
sí110 fragmentos de ésta. Como se ha perdido 
la cubierta de tierra del túmulo, que es de 
suponer tenclrían, ha podido también dcsa- 
parecer la losa protectora y después la urna, 
si estalla a poca profundidad, por la acción 
reunida de los factores antes indicados. 

1,a profundidad a que se encuentran las 
urnas es pcqueíía, de 15 a 30 cm. del pavi- 
~iielito del tíimulo. Muchas veces se asientan 
directamente sobre un banco de piedra caliza 
que sc estieiidc debajo de todo el campo F, 
y en algunos casos se lia escavado en la 
piedra una pequefia concavidad para colocar 
la urna (lám. IV). 

Normalmente se encuentran las urnas 
cerradas con una tapadera de piedra consti- 
tuida por una delgada loseta de piedra ca- 
liza, tallada bastamente para darle forma 
circular y presentando algunas uiia pequeña 
escotadura triangular en su borde, que equi- 
vale al llamado ((agujero (le! alma)) e11 las de 
cerámica, de cuya clase no ha aparecido por 
ahora ninguna tapadera. 

E l  contenido de las urnas consiste en 
restos Gseos calcinados y cenizas, general- 
mente con tierra que ha penetrado con el 
tiempo. Escepciotialmente, la urna F. 12, 

a pesar de cstar protegida por laja superfi- 
cial y tener una tapadera que ajusta perfec- 
tamente, se eiicoiitró llena de tierra y 
piedras, algunas de 8 cm. de largo, sin señal 
alguna de cenizas ni de liuesos, cabiendo la 
liipótesis de tratarse de un enterramiento 
simbólico. 

Las urnas so11 de pastas bastas de barro, 
con arena y mica, lieclias n riiano, c:isi siem- 
pre espatuladas en la supcrficie, de pasta 
más fina, de color gris, pardo y, I ~ I C I I O S  fre- 
cueiitemente, el rojizo. 

E1 taniaíío normal de las uriins varía 
entre 20 y 25 cni. de alto, y de ancho tienen 
a veces tanto como de alto, o poco iiienos, 
en la mayoría de los casos ; pero las liay 
más pequeíías y algunas tan1bií.n miís gran- 
des, de liasta 2 8  a 30 cm. E n  la sepultura 
F. 57 se lian encontrado dos fragriiciitos de 
bordes, correspondicntcs a vasos pcqueííos, 
seguramente rotos al construir eiiciina el 
túniulo F. 26. 

Por la forma, las urnas estraí(1ns o recu- 
peradas liasta ahora soii bicónicas, con cuello 
bajo ligeraniente coiivcso por iiicra y algu- 
nas veces coi1 acanalados por dentro. La  línea. 
de scparaciGn del ciiello presenta uiia acu- 
sada arista interna, y el labio del borde, cor- 
tado a bisel liacia dentro en la iiiayoría. 
No tiene pie, y la base, pcqueíía, cs iii,'is o 
menos cóncava y raraiiieiite plaiin (tig. S) .  

1,a mayoría de las urnas estlín decoradas. 
La  dccoracióii es siempre de acaii:ilados, 
conibinados algunas veces con líiiens de 
puntos incisos. La forma rnlís sciicilla con- 
siste en una serie de surcos Iiorizoritales si- 
tuados inniediataiiieiite a coritinuaci;ii del 
cuello. E n  otras, debajo de aquírllos tiene 
otros ondulados o cii semicírculo. Altcr~iaiido 
con zonas de surcos liorizoritalcs, otros los 
tienen verticales, ciicuadraiido acanalatlos iri- 
clinados forlnarido espiga o zonas cii dife- 
rentes co~iibinacioiics de surcos e11 zigzag, 
triríngulos y serics de otros paralclos con 
incliiiaciOii alternada. Co~iio se lia diclio, al- 
gunas urnas, bajo los acanalados liorizoii- 
tales presentaban surcos con decorncióii dc 
punteado inciso, cii la que predoiniiiaii las 
figuras basadas en triángulos. '1'riiiil)i~ii tiene 
alguna urti:i series (le lioyiiclos de1):ijo de los 



repetidos surcos paralelos horizontales, a fos por efecto de fusión en los ustrinios, for- 
vcccs con grupos de líneas incisas entre ellos. inaiido goterones. 
Pi~ialmentc se presenta también la decora- Predominan grandemente los fragmentos 
ción de surcos acanalados en grupos de ca- de brazaletes, siendo éstos casi los únicos 

Fig. 8. - Perfiles de varias urnas de los cai11ps I:, (; y 11. 

brins en dos zonas, enniarcados por surcos 
foriiiantlo rectríngulos alargados en sentido 
liorizoiital (figs. S y 9). 

Los ajuares fuiierarios son inuy pobres 
y escasos en estas necrópolis, y carecen com- 
pletamente de ellos algunas sepulturas. Los 
niatcriales son csclusivamentc de bronce, 
sin Iiaber aparecido, hasta aliora, el meno1 
rastro de hierro. 

Se prcx'nt:iii niuy fragmentados y en ge- 
iicral deformados por la acción del fuego, e 
incluso algunos fragmeiitos totalmente amor- 

objetos que pueden identificarse clarameiitc. 

Entre los brazaletes predominan los de 
sección cuadrada espiriformes, y abundan los 
de sección rectangular y los que tienen la 
cara esterior redondeada. I'resentaii iiiuchos 
de los de estas dos íiltimas clases como una 
acanaladura interior loiigitudirial, resultado 
de haber sido terminado su nioltleado a 
martillo. 

Algunos fragirientos están decorados con 
grupos de dos estrías transversales o con 
una sola en la cara esterior. 



E l  ajuar de la urna G. I lo constituyen crópolis de lioques dc San Forniatgc iios 

solamente catorce pequefiísimos fragmeiitos, darán segurame~ite un escalado de cronolo- 

probablemente eslabones rotos de una cade- gías correspotidiente a una larga vivencia 

nita, midiendo los mAs eiiteros de 8 a 9 mm. del poblado. 

de largo, 1,8 de ancho y unos 0,4 de grueso 

(fig. 7, 2). 

t * lodos los niateriales se lian encontrado 
dentro de las urnas, o al haber sido des- 
truida la urna por un tíimulo superpuesto 
al suyo (caso de la sepultura 1:. 57)) entre 
la tierra con restos de la misma en el lugar 
que ocupaba. E n  esta tumba aparecieron, 
al cribar la tierra, ademrís de ajuar de bronce, 
tres pequefias esquirlas de síles, presentando 
una de ellas ligero retoque de una de sus 
aristas. 

La excavación completa de las varias ne- 

Con los datos hasta ahora obtenidos en 
cl campo F y las prospecciolies realizadas 
en el C; y H, puede adelantarse una crono- 
logía para estas riecrópolis fuiidamentada en 
la tipología de las urnas en correspondencia 
con los materiales de los ajuares. 

Basándonos en las íiltimas sistematiza- 
ciones croiiológicas para la primera Edad 
del Hierro en el sur  de Cataluña y zona 
oriental del valle del Ebro, perfectamente 
aplicables a este yacimiento por su situación 
geogrAfica, observamos que algunas de las 
urnas de tipo mrís antiguo de Serós preseii- 
taii claro paralelismo con las de les Ohagues 
(Ulldemolins) eri la provincia de Tarragona, 
con las de Llardecaiis cii la de 1,érida y las 
de Las Vallctas (Sena), eii Hucsca, piidiéii- 
dose fijar, de acuerdo coi1 ello, la cronología 
más baja de las riecrópolis F, G y I-I y ,  se- 
guramente, la I ,  liacia el alio Soo, que las 
coloca, por tanto, eiitrc las rii:ís aiitigu;is dc 
Cataluña y Valle dcl E1,ro."' 

S i  se confirnia la csistencia de entcrra- 
mientos en cistas en los campos M y J, 
podría bajar más la croriología si correspon- 
dían al Bronce final. - Lrr~s Díiiz-CORONEI, 
MONTULI,. 

10. SU,\.ADOK VILASECA, JOSR SOLE y RAMÓN I~BLTK,\N, LOS poblados Ii(~llstatlicas de Caspe y lo.\ 
JiniTB, La necrópolis de, Caft  Caityls (Banyeres, problcitias cro?wlógicos d c  la Criltlrra dcl Bajo Aragdii 
Tnrrngorin), Madrid, 1963, p.7~'; 74 y sig. - ANTONIO (Hoiiienaje a Boscli-Ginipern), &léxico, 1963, phg. 4s. 
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